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La evolución histórica de la comunidad judia, sus 

manifestaciones espirituales y sociales, representan una conso­

lidación del~'énsamiento judio y un estilo' de vida, que se 

expresan en acti~~des fundamentales. 

Se ha observado que hay un modo de ser jud10 que tiene 

caracter 1sticas propias, el que s'e' 'perfila a través de las 

épocas con rasgos permanentes y 'que ; llega hasta nuestros di as;, 

con una individualidad perfectamente identificable. 

Se visualiza en la cultura de Israel la cristalización 

de una ~xperiencia histórica ~ue, en algunos de sus aspectos, 
. .;, ~ 

principalmente poli ticos (y '¿ill turales, debe cons id'erarses imple-

mente como el resultad6 de un~ decantación de la"-(,ivencia histó­

rica, de la ' profecia"'y de la fe, en la proyección histórica de 
~ ...... 

la vida de ese 'puebló. ,", 

- : "," 
El fen6meno se presenta con valores de ,'. permanetlcla" en;:;; 

las v~riadas fases de la evolución cultural; tiene: una manera de 

ser fiel a una visión y plantea uri~ modélidadcde propuesta que 

se integra en la acción, a' partir 'de una idea pr incipal basada 

en la enseñanza de las escr 1 turas.' '. 

El proceso se vincula en ~u origen a: una suerte de 

universaliza,ción del pensamiento judio' que se inicia en el 

per iodo de la d ispers 1'ón i 'y que reconoce en Maimónldes a uno de' 

sus grandes sistematizadores. 
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La situacf6h'de la 'religión vinculada a esta experien­

cia histórica puede ser examinada desde varios puntos de vista. 

Interesa por el' momento el estudio de estos antecedentes en la 

coyuntura de historia y profecía, en relación con el pensamiento 

de Maim6nides, uno de los hitos significativos del gran renaci­

miento mediev~l de los siglos XII Y XIII. 

'Parece evidente que, a parti~ de una problemAtica de 

origen religioso, se pueda descubrir de modo muy autén~ico uJla 

de las fuentes mAs importantes de la cultura judía, intrínseca a 

laformacf6n del pensamiento occident.al. "La interpretaci6n de la 

experienci~ vernAcula del pueblo elegido, se_ presenta en este 
':é-"" 

universaliza~ióq ,d~ ,l~ aspeétó, "como un proceso de 

forma de enseñanza'que trae a la 

contiene la profecía. 

religi6n, 
"r:.:~I:~ :'~J (j t ,,;, 

v'da~práctica la ~.bidurla que 
/' : ; ~.:.: JM:; ~: : !' I. . 

tI ascerisó'lde: la' exper ien~i~c singular, en la soluci6n 
. ;:", .,' 

de los prob1emas qU'e'; a'fect'an a los j,~d ips, muestra C . .I?:~},f~'V id~pc:ia 

la generalizaci'ón d'e este'pensamientú~,' ac consecuencia de lo 'cual 
.":,.:"\', . .:'; . .:' ';." 

se plantea en la idea de un logosr un r lenguaje, una her"menéuti-
, .",. 

ca, etc. Con ello se trata de compatibilizar la experiencia 

particular en el trazado de una cultura general, forma de inter­

p~etác'í6h,"~msuma, dEf lo vernáculo y hermético de una comunidad 

l hist6"r ica,j 'en rdsbaremos del pensamiento uniyersal •. La, ,cul tura 

JUdia hafOgráH'o"este resul"tadG'" 'g::r:;acia~ a,l feo/ómeno de crist'~íi-
: . ".' , '," ~.. • .v.: ¡ " '. 

zaci6n, nó exentó de,'una ':rRotivac16n.,fundamental, lograda ,en 
. . ;. ".1'; .'. ";f 

parte gracias a la influencia del pensamiento ~e Haim6nides. 

~ste ~insadorrepresenta 

decisivos 'deldesa~rollóespiritual 

Espafia, éll-li'35~ ".' emigró de 'su suelo 

uno de los momentos mAs 

judio. Nacido en C6rdoba, 

natal, instalándose primero 
':i' . 3;".,f 
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en Fez en el norte de Africa en 1160, viviendo después en Pales­

tina hacia 1165. Posteriormente, se estableció en Egipto, en la 

localidad de Fostat, cerca de El Cairo. Fue médico de la corte 

-de Saladino en Alejandria, comentarista .,del Talmud y de la 

Mishná y principal filósofo judío de .la ,Ed~d ME;dia. 

Moses ben Maimon, Moise ben 

Maimonides, llamado por los árabes 

Maimon o simplemente .Moses 

Abu Irnr.am Musálbn Maimon 

Abdallah o el 'Rabbi Moise' como lo recuerda Santo Tomás. Su 

principal obra filosófica es 'La Guia para los Extraviados' que 

ha sido traducida a varios idiomas. Al inglés bajo el titulo 

'Guide for the Perplexed' y al francés como 'Guide des Indécs'. 

Su~titulo en hebreo es 'More Nebukin' y en árabe 'Dalalat al-

hairin' . 

. . ; . ·Est'a obra es una suma teológica escolásticaj/ld\\fi (~\ue 

cont-i:ene:: e:-l" 'pensamiento filosófico.de su tiempo. De inspiracIón 

!. ne'op'latttnica, recibe la influencia de Ar istóteles y está escr ita 

en el el:rplritu del aristotelismo. Malmónides, junto con Averroes 

y Santo ~omás, es uno de los grandes intérpretes del pensamiento 

del Estagirita. La historia de la filosofla recuerda que durante 

ese periodo se establecieron las tres grandes lecturas del 

'arlstote1ismouniversal, cada una de las cuales pertenece a 

estos pensadores. La interpretaci.ón de Maimónides va .a.gozar de 

. una larga vigencia en el pensamiento israelita .. 

, ' 

El tratado se encuentra ,dIvidido en tres partes. En la 

primera plantea los problemas de antropomorfismo blblico, los 

atributos divinos y unae"posi,clóny critica de las ense,ñanzas 

del Kalam. La segunda, aborda las pruebas de la existencia de 

Dios, examen de las teorías de materia y forma, creatio de novo 
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y una exposición de la profec1a. La tercera examina la cuestión 

dé Dios y el mundo, incluyendo el problema de la providencia, el 
. ,': I . 

mal, la preciencia, la libertad de la voluntad, además de 'la 
. '~': . 

te1eologia y racionalidad d~ .. ,los'preceptos de la Torá. 

El papel de Haimól,lJdes ha sido de vital importancia 

por la influencia que ha ejercido en su época y en los tiemp'os 

posteriores. Sus ideas se adaptan al modo de ser jud10, encuen­

trarf qU'e vincu1a.n a este e~J?Jrltuque él trata de conducir y 

orientar en las generaciones. Esta vida religiosa fundada en .1 
pensamiento profético tiene un dominio amplio, sin parangón 'en 

el mundo occidental, en el sentido de dar cabal cumplimierito a 

la ~alabra de los profetas. ~r 

. '.', '!' ~.~ ; • ~ 

La tesis que postula una experiencia de cristalización 

de la conciencia religiosa, responde a una conso1idaclón~sui 

generis d.e:;la unidad vivencial del pueblo judio. Ella se inicia 

",' eh"-un' pasado ,o~igina1 y fundante, de carácter m1tico-re1igioso, 

'.<~ yaesp'ués, de. modo continuado ratifica una tradición de resp.eto 

':"'Y'obediencia al texto b.1b1ico, se hace universal en el exii::lu y 

, ': se consagra' en n.u,est,ra época, en una exper iencia poli tica'!.:I de 

motivación religiosa¡, cuya es la surgencia: del sistema actual .. , 

existente en ,Israel. ~, 

Con,,·' segur idad~ esa 
'C',:' 1 '," 

conciencia se extenderá al futuro 

pues se trata de una. experiencia que nos h~b1~~d~ una posiblli-
. , 1 ,:' ,'~. . " . '. 

dad de realización ontológica de lo humano 'y'de una forma de 

vida que se encau.za ,hacia valores permanentes dentro del proceso 

mundial.' El ,pasafilo se hace contemporáneo, se cristaliza en 

.,; logros aatual'es,qqese. proyectan hac'fa el fut'uro cuyos' ·haces de 
':,1 ."", 

lrtfluencla bus(1!,anu;oaexp.:resión,-una perfección que 'trata' de 
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realizarse en lo histórico. El movimiento de la fe se presenta 

como la culminación de este proceso, digamos que es el resultado 

de una uniqad original, cuya estructura reconoce en su base un 

concepto de fidelidad al vinculo religioso, una suerte de nexo 

de afianzamiento ético y politico que revela el ser propio de 

una creencia religiosa. 

El pensamiento de Maimónides se vincula,a este pr~ceso 

y cobra importanc ia en la época presente. En otro tiempo", el 

abordó problemas filosóficos y doctrinales cuyas soluciones 

conservan todavla una frescura y actualidad renovadas, que sirve 

de guia permanente al hombre moderno. 

Lo apreciamos, en efecto, en el apoyo de su filosofia 

para desestimar los conceptos negativos que surgian en esa época 

(yen la actualidad), como el nihilismo, el irracionalismo, el 

escepticismo, etc. La filosofia contemporánea ha puesto en 

evidencia estos fenómenos, formas de negativismo metaflsico que 

configuran una consecuencia, un frente de reacción en contra ~e 

algunas de las soluciones que ofrece el intelectualism,o ,filosq., 

fico; semejante situación. conduce a un cambio profundo.de lp;~,~ 

valores individuales y sociales ~ En todo inteleF.tuallsmo ,filosó­

f leo ronda impredecible un nihi 1 ismo de base, que trata <;l.e ganar 

sus ventajas por la falta de sentido ,que a trechos exhibe .1.<;1" 
~ " .; ',J 

visión de aquel. Una filosofla de la,voluntad, del . h~c~r, logra 

sobrepujar esta tendencia, pero también queda a medie;> camino 

porque su visión casi siempre resulta limitada, antropomórfica y 

condicionada a las posibilidades contingent~s ,del hombre. En 

Maimónides incide una problemática religiosa ,que avanza hacia 

una perspectiva de fundamento en Dios, que supera a las partes 

contendientes, otorgando a cada una de ellas un papel de impor-
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tancia en el todo pero guardando para si la clave que ordena la 

totalidad del sistema bajo una hermenéutica que le otorga senti­

do a la palabra divina. Frente a la conciencia fundada en el 

poder de la razón o de la voluntad, procede la tradicional 

autoridad de Dios. El mundo suprasensible'se enfrenta al mundo 

histórico, los fines de un ideal de felicidad terrena se trans­

forman en la aspiración a lograr los bienes ultra terrenos de la 

bienaventuranza divina, el concepto de religión se opone al de 

'civilización, la autosuficiencia del quehacer humano se reempla­

za por la creación divina. Es cierto que en Haimónides estas 

preposiciones tienen 

se compat'lbilizan 

normativo de la ley 

un'calcance que, como veremos mcis delante, 

con una posibilidad de ~erfeccionamiento 

dentro de una interpreta~iónque ~cGge de 

modo pleno la verdad religiosa. 

Es·te problema de perfeccionar la ley, que Haimónides 

formula con toda claridad en sus escritos, es que el que mcis 

interesa en su proyección futura. Plantea la controversia de una 

metaflsica. intelectualista frente a otra de tipo 'voluntarista, 

el pensador no asume ninguna de ellas de modo absoluto; lo 

'decisivo de su postulación, radica en que introduce una forma de 

conciliación de ambas posibilidades que consiste en proyectar 

esasfdeas a un sistema de vida prcictica orientada por la sabi-

durla de las ensenanzas~ que provienen de la profecia. De la 

interpretación de los te~tossagrados surge una concepción del 

'mundo, de'lo socIal.y polltlco que él relaciona con el pensa-

miento mundano, sacanc:io.,de alll las conclusiones que contribuyen 

a ordenar 'la . vida del ,pueblo jud [o. Este es . el problema que 

trata de resolver .Haimónidesen plena Edad Hedia (Slg.1p ,XII) Y 

los criteriosque·usa son actuales, clavesquepermltení~retro­

traer las tendencIa¡s de la filosofia conteDlpor&nea'ia Ul!l; a.ntece-
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dente original y remoto, una suerte de señal anticipada de una 

conciencia filos6fica excepcional que se mueve en una provisi6n 

actual. 

El pensamiento de Haim6nides, siendo de conciliaci6n, 

es contrario sin embargo a ciertas relativizaciones. El adhiere 

a una concepci6n del ser cuya manifestaci6n superior se encuen­

tra en lo suprasensible, juicio absolu1;:o que ordena al hombre a 

poner su destino en las manos de Dios. Pero esto no indica que , (" .. 

su filosofla separe suficientemente los problemas del ser de los 

del valor o la justificaci6n. Eso seria colocarlo en el análisis 

de la situaci6n actual, propia de una teorla de los valores 

planteada al modo moderno. Su orientaci6n es más bien aclarato­

ria en su inicio de aspectos que tendrán enorme importancia en 

la situaci6n vigente en la actualidad. En todo caso, podemos 

adelantar que la discusi6n que tiende a hacer incompatibles lOS, 

conceptos de ser y valor, será contraria a la posici6n de Malm6':"' 

nides. Se ha visto en la controversia de estos prOblemas que'en 

la mayorla de' las veces se trata de asignar al ser un valor, 

idea qUe supone rebajar el sentido del sez:.a una' realidad que le' 

es inferici~;:en otros términos, se tratarla de sustituiruna~ 
teorla dél' ser por una teorla del valor, ,qq, ,se identifica con 

";' r. . " ",.". 

determinados" objetos ~ Haim6nides, e,n qtra "époC;,a, con otro len-', 

guaje, intuye el probleIl'la '1 qua I 'valor",.revlsa"en,el .f·Qndo .. de su 
. ,~" ',i' .' 

conciencia los caminos de salida, ,busca, ... en ,la fe, la. ,. fuer·za·· que';' 

necesita el pensamiento para realizarse, todo lo cual lo lleva, 

en último término, a descubrir lps elementos de justificaci6n 

tan propios de las concepciones del valor, en las que.éste no se 

opone al ser, contrariándolo, sino que, por el contrario, lo 

justifica en funci6n de una teorla del bien. Utiliza el 10gos 

griego, que su tiempo recibe como herencia, pero lo limita, 
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sometiéndolo a otro rigor y se apoya en la religión en la que 

encuentra 1., orientación que lo eleva a una conciliación fundada 

en la profecla, verdad última que le permite avanzar un pensa­

miento universal. Nuestra tesis indica que el mecanismo que 

emplea Haimónides para lograr ese objetivo se encuentra en la 

compatibilización de los factores en juego, vale decir, toma en 

cuenta lo dado de la realidad, el proceso . histórico, la profe­

cía, la f,e en Dios, sobre los que implanti:{un sistema normativo 

(deontQlogla) en la proyección de una fornia de vida acorde con 

la enseí"ianza divina. E~)~fecto, el percibe! 'q:u'e los elementos que 

opera el hombre son l,imi tados, generan una,écll visiÓn, un desga­

rramiento interior. El ser de la existen'cí¿¡"':'es dividido, su 

inter ior idad es parcial y 1 imi tada, a difere'nc'la i'del ser de Dios 
.' ,":: .;:'1 l· . 

que es la.interioridad absoluta. A consecuencIa de esto, Haimó-

nides descubre un conflicto permanente de 'teti'd\!ncias antagóni­

cas, incOQcili~bles~ntre razón y fe, teorl~r~~6raxis, filosofía 

y religión, vida hUlftana y vida divina. El realiza un esfuerzo 

para subsanar las dificultades con las que tropieza tntelectoy 

voluntad qu~ son limitaciones que reconoceh ese mismo origen. Su 
, " ::. \}'. . 'J: ". ....~ .. 

objetivo, es lograr un tipo de comportamientó' humano, en último 

término una forma de comprehsión d~ 'lo ét'íc'ó;que ajuste la vida 

del hombre, a un,~ inc~ndlcionalidá~{q~é sirvE{defundamento-'&¡ la 

acción. E~a ,~~ . la ra~6n por ~a que d~be' vóiver':;aplanteal:se('~la 
teor.la de . la inteligencia y d~ la' ~oiunti"d, lás eo:ncepc'ioneri,·:ttel 

ser y del' val~~ .H~y q';~ a'hr ib~i'~l~ at-taimórÚdes uná 'cTarl v::iden­

ciaexC;~,pclo.na;I: en; e_~tos a~~.~tos ,. que es, justam'ente, lai v~rs,i-ón 
que asumir,á la filq.sofla en su evolución pos'tér'1or~'; <';,.1';:) 

".'. ';-. 

. ,: 

,H¡¡llmónides adelanta soluciones a lacontroversla de" la 
.. ¿" 

metaflsica intelectualista con la volunta:rista. En la discusión 
" , ' ~ -~ 

se apoya s'610 en parte en la tradición occlden-su universalismo 
•. : ,<;'. . "".' 

'. ' 

','." 
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tal porque más que en la razón el busca su fundamento en las 

verdades religiosas. En este sentido se acerca más al movimiento 

m1stico medieval, con el que también tendrá sus diferencias. 

Sabemos que uno de los rasgos más salientes de la metaf1sica 

occidental es el carácter intelectualista en la medida que asume 

una visión racional del logos. Ella llega hasta sugerir una 

concepción teológica de carácter intelectual de la cual pende 

toda la reflexión metaf1sica. Según se ha dicho en más de una 

ocasión, somos herederos de la construcción ontológica de la 

prueba de la existencia de Dios de San Anselmo, que sirve de 

fundamento a toda la reflexión metaf1sica aristotélico-tomista . 

. Haimónides no rechaza esta posición, sigue las aguas aristotéli­

cas y la interpretación que el hace de este pensamiento ejerce 

una influencia significativa en su época, cuyo es el caso de 

Santo Tomás que 10 toma seriamente en cuenta. La contrapartida a 

este pensamiento radica en una metaflsica voluntarista que .. se 

desenvuelve paralela a la anterior. Ella tiene su fundamento ~n 

la voluntad, aunque sin alcanzar la preeminencia de aquella. La 
,', :--~ 

pugna de inteligencia y voluntad en la metaf1sica tradicional es 
:: ,.-. (..:¡ 

un debate no resuelto que tiene su origen en la teor1a del acto, 
, < ,--', l~ -:,: 

anterior para algunos a la teor1a de la visión (theorein). Ambas 

posiciones tienen en la actualida~ representantes é de impo~'t~'n­
cia.·EI intelectualismo reproduce una metafísica indicativa del 

ser or iginada en el ser' 'que es, fre'nte a un voluntar ismo que 

reconoce una metafísica d~l no ser, propia de la teorla de la 

acción tan caracter!stica de las concepciones del valor. Maimó­

nides, con una anticipación sorprendente, al aceptar el valor de 

la profec!a, abre caminos de acceso a la solución de estos 

problemas filosóficos. No obstante, su pensamiento en este punto 

requiere de una precisión. En la controversia filosófica del ser 

que es y del no ser que es, tan abundante en nuestros días, que 
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en el fondo de la disputa de un ontologismo indicativo (del ser 

que es) y de un ontologismo de los valores (del no ser que es), 

pensamos que Haimónides no percibe esta cuestión en toda su 

extensión. 

concepción 

simplemente 

teoria del 

fisico de 

Hejor 

de 

es. 

ser 

modo 

aún, es dificil suponer en este pensador una 

Dios que no fuese la indicativa, para él Dios 

Ahora, pudiera pensarse que él se adhiere a una 

que no es por cuanto, apoya el voluntarismo meta­

destacable, y sabemos que esta doctrina otorga 
.... , 

la de una tesis " más fuerza a una 

indicativa. Queda, 

este voluntarismo 

concepci6n del ser que no es 

entonces, por preguntarse 

de Haimónides. Creemos que la 

en ,":)< que consiste 

solución viene 7 

de la provisión normativa propia de una estructura del deber '';, 

ser, que se fundamenta en el cumplimiento de la profecia, que 

consa.gra la aceptación del mandato de Dios. 

En verdad, la discusión se plantea estérilmenté- al 

tratar dé dilucidar la preemineqcia de la inteligencia sobre' la 

voluntad y viceversa. Este c~mino se encuentra agotado y se 

descubre aqui, probablemente, el limite de la metaf1sica.Acep­

tarla prin'iacia de un elemento sobre el otro no resuelve la 
¡, 

cuestión de fondo. La teoria gue" asuma' semejante '" dicotomia o~)' r:' 

deje d'é:~ 'lado' uno de estos elementos _ en .. favor del otro', no' satis..... ) ... ,.'. - '- ' . 

face ad'ecuadamente la solución del ,prQblema, vale decir~: acota 

de modo'impropio, reductivamente, la realidad enexamen.Haim6~' 

nides pievee esta situación, anticipándose al asunto,' trata'de' 

compatibilizar voluntad e inteligencia, c,ontribuyerido"de" esta 

manera ala' f'ormulación de una interpretaci6n mits ,armónica. 

Reconoce la competencia del saber hum~no en ,a.lgunos aspectos de 

la realidad (las cuestiones sublunares~, '. ,peJ:'0,en otros 'busca su 
". { 

fundamento directamente en la verda<L,de. Dios. Compatibil iza el 

pensamiento de' Ar istóteles con la prc;>fecl,a. :<.Indlca>que todo lo 

, ,. -. "",,! , 
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que ha dicho el Estagirita sobre las cosas sublunares "es, sin 

duda, verdad", pero vuelve sobre la peculiaridad de lo divino ~l 

afirmar que nadie sabe nada de lo que hay en el cielo, a causa 

de lo cual, lo que le queda a la existencia es la ins~iración 

divina, cuyos contenidos el pensador ratifica con su obra y con 

su propJavida. La profec1a es la 6nica capaz de explicar la 

existencia individual y concreta del hombre. En ella radica una 

posibilidad de diAlogo con Dios. El pensamiento del mundo se 

satisface con la experiencia humana racional que, llevada, al 

exceso, nos aleja de Dios y de la verdad absoluta. El pensar 

exaltado por la ~azón mAs de lo conveniente, aleja al hombre de 

su objetivo. Aunque, necesario es decirlo,el cambio de la razón 

'. por. cu~lquier otro logos o instrumento que no sea ,el divino, no 

es mucho lo _9~e va a acercar la filosof1a a la religi6~. Con 

esto resuelve el problema del conocimiento de lo humano, y lo 

divino, aplicando a la,vida ética y jur1dica una teor1a volunta-
. ;,:.í'-

rista llena de presc~i~p.F~,ones y sentido normativa (su intento de 

la Hicchna TorA as1 1,Q demuestra). Por el lado de la teor1a de 

la voluntad también, se vincula al pensamiento aristotélico, sin 

dejar por ello de rectificarlo en algunos aspectos. 

.-. ! 
~> 

El considera que el pensamiento racional es un instru-
-". . ,. 

mento imprescindible para el conocimiento de la realidad, pero 

indica que .en determinadas situaciones esa propied~d se vuelve 

opaca, np p~netra al fondo de ella. De aqu1 ,surg~c el sofisma 

mayor: negar la existencia ,d,e ~quello que la raz6n. no puede 
." 

conocer, es un abuso del racionalismo. Mutatis mu~andi, descono-

cer la. fun~i6n de la raz6n porque no, satisface todas las Areas 

de la experiencia un. exceso del irracipnalismo. 

Ciertas investigaciones filos6ficas, al poner al 
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descubierto las limitaciones de la razón, han derivado al irra­

ciona1ismo. En el ~ranscurso del tiempo, la teorla de los valo-
'. ~. . 

res ha ido asumiendo un papel cada vez más importante en este 

problema reconociendo.. en algunas de eS,tas materia~, un antece-

dente, remoto d~ Haimónides, pero sin entregarse al irracionalis­

mo. Tiene en común con dicha teorla el sentido de 10 normativo, 

como ~,xigen~ia ser, y el significado de la profecla¡ 

" 

-. ,,''', ;:. ',:' 

esta últi.m~, p,o,r cierto, con similitudes en la forma como se 
:.X:·:I 

afianz~ en 1~ teor,la filosófica pero,con variaciones de conteni­
~.).(i. 

do que pueden ser enormes según sea el pensador que se tenga en 
:, .... 

consi~eración (pensemos, por ejemplo, en las diferencias sobre 

un mismo tópico del, pensa~iento de un Scheler o de un Sartre). 
.. .r~ 

, . ~.' ',,;' 

no, 

Piensa que 1a!~zón está habilitada, en 

para ~1 conocimiento de la realidad y sus 

último térmi- , , 
limitaciones 

vienen tan solo de su relación con el mundo suprasensib1e. Del. 

mismo. modo el pensamiento religioso que ~l defiende, consistente 

y a1quitarado, no puede compatibi1izar=;;econ la idea del nihi­

lismo, contra el cual se dlf5pone, .ap~rando.. su doctrina en la 

seguridad que le proporciona la fe en Dios. Por ello las difi­

cultades que enfrenta la teorla en el pensamiento filosófido, se 

van ajustando en Haimónides en la medida en que otorga a cada 

uno 4~ es~os elementos una ubicación dentro de una experiencia 

un i.versa1. . 
., , 

,'-' .. J,i' 
en , E~ eJec:~;o" el a~.gumento del irracionalismo radica 

", .,.~ . ?":, ". ~ .. ~J~, 

que la intel:,~,~"encl;a c~,~ego~,lza la r.,~a1idad a través de,.,},~, ra,z~~~,{"", 

1 imi tánd.Qla.y .. d~svirtu~.ndola, procedimiento que resulta, a' la' 
-::',' '¡~ ... ' r·" .;' ",:',,' - 'le ·~~·I. ':,.' .. ~ .~ 

postre, lnsuf,.1,cient.e. pa~,? el conocimiento puesto. que de.sfigura 
,. :'" . . -•. ,';1..: '. , • ,',l- .. -,.' -, 

la realidad. Se produce una incompatibilidad de concepto .;' 
: • 1 : .. ~,.' '! '. .,... ~ : '.'! :"'",' . ,''j" ,,:_ ',. l 

objeto y se hacen evidentes las limitaciones de la ver~ad como 
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adaequatio. Esta situación proviene del hecho que desde un 

comienzo la metaflsica tradicional le ha dado a la visión (theo­

rein) una importancia decisiva: el conocimiento que proviene de 

ella es anterior a todo hacer de la vida práctica, pero el 

ejercicio de la razón aplicada a este propósito es insuficiente. 

La voluntad no ha podido vencer la preferencia del conocimiento 

sobre la acción; aunque, el trechos la ha considerado como uno de 

los elementos constitutivos de la realidad. Esa circunstancia no 

ha sido, sin embargo, bastantefuérte;pára romper la identidad 

de realidad y 'razón' ..... Es probable que ;dicha identidad revele 

efectivamente ~aju$ta ~orre$pond~nciadé estos factores. Pues 

bien, de all!' surge una nueva vla 'que da lugar a una forma de 

ser propia fundada en el afianzamiento de la tendencia reli'gfo­

sao En el enclave crucial que conduce a la consolidación dé'este 

moviiniento' de universalización en la actitud religiosa, el papel 

de Maimónides es decisivo e imprescindible, porque destruye el 

irracionalismo que se levanta naturalmente de esta controversia 

y concilia de este modo una metaflsica del logoscon una teorla 

de la acción compatible con los factores'en juego, mejor aún, su 

rol reviste más importancia en la medida que orienta el sistema 

ético y po11tico de la comunidad jud1aen una forma definida del 

conducirse histórico. 

El pensamiento de Maimónides ha dado margen a un 

proceso formador. La formación, concepto de un pensamiento 

elevado e interior, es el modo de percibir del creyente que 

procede de aCuerdo a la verdad revelada~Bl pensamiento judlo Se 

ha formado en torno a la interpretación de los textos sagraaos 

que el mismo ha ayudado a comentar, su inserción en esa cultura 

ha sido posible gracias a la compenetración reciproca de la fey 

el,logos, ayudada' en sus comienzos gracias a la interpretación 
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de las fuenteá' griegas. Por .ello. !llqunas de estas caracterlsti-
• '":. 1" 

cas encuentran su origen en el estudio de los cont~nidos d~'~l~ 

cultura europea. 

La'aproximación a Maimónides desde esta perspectiva 

hace visible su vigencia y actualidad. Estp. recuerda la senten-' 

cla crociana que, jUicio,s,amente, 

histor ia verdadera, en.·.e'l, sentido 

A siglris de la época del pensador 
. . . . 

afirma el carácter de toda 
" 

de ser historia contemporánea.' 
j'!J ~f . 

judlo-espaftol todavl~ están 
r'. -

vigentesl'as 

actualidad, 

toda posible 

razonéS que autorizan para preguntarse por su 

vale decir, por su contemporaneidad. Anticipando 

conclusión se puede afirmar que la historia de 

Maimónides es la de un hombre que muestra la ejemplaridad de tina 

I magistra . vi táer l. Cobra importancia en este contexto la' 'piégul'l"'­

ta por el contenido de la historia sobre todo cuando est~ Me 
vincula' al desarrollo auténtico eJe la vida de un pueblo. Acttia'""­

lidad y contenido histórico quieren significar en est~~pl~rite~~ 

miento 'la conexión de una manera de pensar 
:. ¡' ," . . 

vinculada ~ toda una 

comtiriidad, 

doctrina 

ya un intérprete de ese fenómeno, certero. de la 

vét'tista, que generó en el medioevo consecuertclaS cultiJ:-
,:: s: 

rales que 11e(ján hasta nuestros dlas. Esa época, Unidas a otras 
,. , 

que también conforman la vida de ese pueblo, traducen en su 

conjunto una f ilosof la que af irma el mandamiento bl bl ico: Escnl­

cha Israel, yo soy tu Dios. 
, ~.; 

'De • las prescEipcionescJel texto de la ley judla,'la 
,; , .. 

Mishná, el' Ifalmud' O'" los famosos,.comentar ios de Maimónides~ . 'se 

h'ace' presente algo permanente, que, llev,a la simiente de la évó'lu­

c'lÓn poster ior. La histori.a ilumin,ª. una ,tradición, la vincUla a 
. , ... ; . . 

una~or~a de vida y la hace experienci~~ignificativa. La fue~za 
:;,. ,,) 

del pasados. proyecta al presente, el mensaje del tiempo dl:s-
-"j ~::' , . 
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tante se hace nuestro. La historIa se transforma en historia 

propla,efectual, de contenidos. De mayor realce todavia cuando 

la vida de un hombre, su pensamiento y su acción, penetra en 

todas las o~uedades de la experiencia vivida y se identifica con 

la historia de un pueblo. Esta se presen,~a como una forma ,de 

tomar en serio lo que el hombre y la c~munidad han hecho en el 

pasado. En términos de nuestro Ortega y Gasset, el sentido de--~~ 
, ', .. ' . 

enseHanza del pasado construye la historia. El hombre realiza su 

proyecto'de vida porque cuenta con la historia que se le hace 

presente totidianamente, en el ejercicio del culto, en la tran­

sacción comercial, en la practica polltica. *ste juicio no tiene 

reproche en'el caso de Maimónides, en la medida que se acepte 

que el pensamiento recibe una orientación decisiva de la profe­

cia, dnica que tiene la posibilidad de establecer el sentido 

total de la existencia. 

Semejante conclusi6n demuestra que la historia de la 

conciencia religiosa es la conciliaci6n de la vida ,vivida con 
'.~', ' 

Dios. Vivencia que no se encuentra encapsulada en una prOfundi­

dad arqueol6gica, ni tampoco consiste en un estético amontona­

miento de experiencias indtlles y .in trascendencia, hacinamlen­

tode ruinas escasamente recordatorias. Por el contrario, la 

vu~lta a Maim6nides, a su actualidad, hace necesario trasladarse 

'al ptesente y proyectarse, .al futuro. El porvenir se posesiona 

del pasado, la historia tiene ,un ~entido ordenado, deja de ser 
',' ':;:'-"'1:, 

un mero decurso de peripecias sin significaci6n para ganar'un 

sentido mas pleno. 

'La histor iac, del. pasado y d~l presente hacer ver su 
. j .• < 

actualidad, apreciéndose la consecuencia que ella tiene en una 

tradici6n que.seha afianzado por siglos; esto es algo propio y 
.'; '!.1 " } . . 
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'Haimónides. Esta' es 

vinculc'!L~de modo' especl fico a la, obra 

lw epopeya de la conciencia relig~osa 
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d1! 

de 

'caracter vinculante a'un todo superior que se plantea en forma 
',- .' 

'central con ocasión del pensamiento de este filósofo;. sE!I€;.I~;rata 

en este contexto de: 'una reflexión quec¡:ontribuye a ,reforzar una 

categor la hermenéut'ica general que, ayuda a comprender la cohe-: .. ~ 
re~cia d~ ~n pensamiento religioso a partir de algunos cr~t,rlos 

filosóficos. Los grandes desarrollos de la filosofla act~al, 

como' pensamiento 'de futurición, profecía divina cumplid~ y 

autop:rofecla, se encuentran en este ahondamiento. Desde ~ste 

'. 'pensamiento, la historia del pueblo de Israel se hace inte.llgl­

ble, y más comprensible a partir de sus ralces metaflsicas, en 

los mílltlples aspectos, sobre' .. los cuales la conciencia histór ica 

y la: vi'da presente deben volve'r una y otra vez. 

Se expresa en Haimónides un plan de claridad que 

atribuimos a un propósito de universalización de la creencIa y 

la' práctica religiosa. Del mismo modo, siempre vinculado a ese 

: afan, la obra descubre 'tambi,én ,la· idea de sistema, aspi,r;:,c,ión 
, . ~" 

del fil6'sófo a una posibilidad de coherencia en ,la,comprel1S,1ón 

total del pensamiento judl0 en una proyección histórica. Haimó-
" L ' 

nides sigue 'én:esto la recomendación de esa regla de interpreta­

.;'., 'elOn ',:. que ind'l"'ca que a la "distancia esencial entr~ _.,10 gene~al y 
···.tt. " 

10 'concreto 'se añada todav1a la distancia histórica, , capaz,de 

"'desencadenar' una productividad herm~néutica propia"':. 

En efecto, la cultura hebrea aparece regida por una 

evolución intelectual que muestra aspectos variados~ cualidad 

que es posible identificar en la historia del pueblo judl0. En 

í Gadamer. Verdad -irMétodo. Edltotral Sfgeme·.' Barcelona. ,1974, p. ' 
616 • 
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primer lugar, se observa que a través del tiempo la cultura 

presenta un orden sucesivo de tendencias parciales que admiten 

explicaciones de carActer analltico, seguidas de otras, consoli­

dación de las anteriores, que ofrecen un carActer sintético. 

Son, como dice Heschel, verdaderos ritmos.que la historia cons­

tata y reconoce en su desarrollo cultural.: En realidad, corres~ 

ponden a los elementos parciales y de detalle de la vida indivi­

dual y comunitaria, partes internas, divididas de Una totalidad, 

verdadera analítica de lo singular que posteriormente se recogen 

en una totalidad, s1ntesis de la situación que conduce a un 

nuevo planteamiento de cristalización histórica. En segundo 

lugar, y dentro de estos ritmos, se descubre un conflicto perma­

nente de elementos antagónicos, en cierta medida inconciliables, 

entre razón y fe, teor1a y praxis, filosof1a y religión, vida 

humana y vida divina, etc. 

Ambos 'órdenes de problemas .son examinados por Hai~óni­

des; el presiente la necesidad de abarcarlos y resolverlos "el} ,su 

contradicción, única manera de conso-lidar desde al11 los.rasgos 

estables de lá vida espiritual del pueblo . Esta 'Íll.timafa,se la 

realiza principalmente en la aplicación del orden ,nor.ma,ti,!? que 
" - .;. 

debe regir la comunidad. El filósofo lleva a la prActica la 

vivencia de lo religioso empleando los mecanIsmos de la inter­

pretac ión de la ley. En general, las reglas de interpreta.c i6n 

que él utiliza son las que se denominan de una hermenéutica .de 

tipo normativo y reproductivo, aunque a trechos sus argumentos 

se acercan al lado filosófico y cognitivo de la interpretación 

de los asuntos que trata. 

Gran parte de su trabajo de legislador, los comenta­

rios a la ley judía, él la HishnA y al Talmud, tratan de conci-
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liar los factores .• ct~p.traqlctor ios de la . realidad. Popr el,J;,-Q° ~.' 

afirmamos que la laboro; de Haimónides lleva impllci tauna actitud ;;. 

filosófica fundamental, una tratio t de sistema que dispone de"o 

una coherencia al tratar. de hacer compatibles los aspectos 

dispares de su comunidad. Haimónides pone todo su esfuerzo en 

subsanar los efectos que generan los factores de división en el 

hombre y su desgarramiento interior; esta actitud cobra especial 

interés con posterioridad dado que su objetivo es crear en la 

comprensión de lo religioso un tipo de conducta que ajuste 

inteligencia y voluntad, filosofla y religión en una explicación 

única y consecuente. 

Hasta aqul el argumento describe en una perspectiva 

histórica la personalidad del filósofo y el legislador. Pero la 

descripción es insuficiente; queda todavla sin formular su 

principal propósito y su mejor logro, objetivo fundamental de su 

preocupación: la necesidad de formar al pueblo judlo en la 

enseftanza de la profecla. Piensa en la convivencia de internarlo 

en los problemas que va a sufrir en el futuro.y quiere prepar,ar-
. .~' .. : 

lo para su sa~vación, rediml.rlo,de los peligros que lo amenazan, 

y que vendr~n de acuerdo a los anuncios de la profecla • 
. ", .. ? . . . ,,' ,,': ~ .. 

Aqul se observa que Haimónides es hombre de Dios, 

supera el conflicto de intelectuallsmo y voluntarismo en las 

perspectivas de asentar un esquematismo normativo queo acoja la 

sablduria de la profecla en la praXis del pueblo judio. Sorpren­

de favorablemente la gravedad que le atribuye a la ensefianza de 

los libros sagrados. En efecto, piensa con seriedae en los 

tiempos por venir y cree firmemente en ellos. Su preocupación 

nace de que el pueblo de Dios, como lo dice la profecla, ser~ 

mortalil\ente herido. Llama la atención ante el hecho que grupos 
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diversos usan las mismas doctrinas proféticas para afianzar por 

igual antiguas y nuevas creencias. La misma palabra produce 

efectos distintos, en circunstancia que, viniendo de Dios, 

deber1an tener el mismo significado. Su observación indica que 

cristianos y musulmanes. emplean la verdad revelada para fines 

propios. No será posible alcanzar, entonces, alguna objetividad 

en vista a lograr la conciliación entre estos pueblos. 

Trata de alcanzar parte de estos objetivos por medio 

de la enseñanza de la ley jud1a que el vincula a las más varia­

das cuestiones filosóficas. Ha ganado fama de libre pensador por 

la libertad que tiene para moverse en la fi10sof1a de los genti­

les, dejando vagar sus aficiones en los problemas de la inter­

pretación de la enseñanza jud1a. Esta libertad le permite al 

filósofo ver con claridad la enseñanza de la tradición, en una 

hermenéutica que le indica, en último término, que la "configu­

ración continuada de la vida moral y social en general, reposa 

siempre sobre un hacer consciente que se asume en libertad" ~ 

La Hishná es una compilación de las leyes más tradi­

cionales de los jud10s, consignadas en las escuelas farisaicas. 

La palabra Hishná proviene del neohebreo 'mishnah' que significa 

instrucción, ley oral, que viene a su vez del hebreo 'shanah', 

que significa repetir. Aunque en el hebreopost-b1blico se 

destacan más las expresiones enseñar, 

que repite la enseñanza tradicional 

radica el énfasis de la interpretación 

obra insistirá incansablemente. Será 

proceso formador que habilite a su 

I Gadamer. Op. cit. p. 664. 

instruir, ilustrar la ley, 

de las escrituras. Aqul 

de Haimónides y en eso su 

el punto de arranque del 

pueblo en las prácticas 
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comunitarias. 

El Talmud, el Libro de los jud10s, ,es la continuación 

natural de los comentarios de la MishnA. Contiene una extensa 

compilación de los preceptos enseñ.ados por sus doctores més 

autorizados. La expresión tiene su origen en,la palabra Talmud y 

ésta de Lamad, gue significa aprender. El Tal:mud consagra en sus 

disposiciones la tradición, doctrinas, vida social y polltica y 

otras materias gue el pueblo respeta rigurosamente. Se supone 

gue el' Libro fue escr i to después de la destrucción de Jerusalén. 

La historia jud1a relata gue con posterioridad a ese aconteci­

miento, los' doctores buscaron la manera de alcanzar la unidad 

religiosa tan deteriorada por los hechos ocurridos. Con este 

prop6~ito se concentraron al estudio de sus leyes y tradiciones. 

La Toré, libro de la ley hebrea; palabra gue viene del latin 

'thora' Y ésta del hebreo 'torAL, significa el fundamento, gue 

corresponde al "to ti en Einai" de los griegos. 

La MishnA ~s el resultado de esta actividad persis~ 

tente de la repetición de la ley o segunda ley. Los comentarios 

de la MishnA forman la Guemara. Esta y la MishnA constituyen 

tradicionalmente lo gue se llama el Talmud o Libro de los ju-

dios. El trabajo de confección de la MishnA Se debe a los . ".' 

nos cuyas enseñanzas se extienden del año .70 al año 

nuestra e~a, en las escuelas de Tzippor y TiberJ~des. 

rabi-

250 de 
. ',¡ : 

En el trabajo" de .interpretación de la ley hebrea, 

Maimónidestuvo' :gue decIdirse entre asumir el papel de ,comenta­

dor de la: ley o· codificador de la misma; él optó por .agu,ello gue 
• • ,.:~. ::- 1.. 

pone ·elmayor énfasis en ·la .. decisión yen los aspectos .de apIl-
o ••• ' ~.~. 

cación pragmática de la ley. Debla decidirse entre el Talmud o' 
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la Hishná o su comentario. Siendo distinto el tratamiento de uno 

y otros. El Talmud trata de convencer, plantea las objeciones 

recaldas en cada decisi6n, 10 que hace este texto extremadamente 

complejo y a veces confuso. Haim6nides prefh~re el método de la 

Hlshná, obra aut6noma de carácter prescriptLvo, sin objeciones 

ni justificaciones, que se presenta independ.Lente de las teorlas 
, 

que tratan de explicar la decisi6n. :'>r', :. 

El método de Haim6nides se impuso desde el comienzo en 

el mundo judl0. Tardlamente aparecieron crlt:lcas que destacaban 

los defectos del procedimiento seguido por el fi16sofo, a conse­

cuencia de lo cual él tuvo que hacer aclaracIones a sus comenta­

rios, y sufri6 molestias hacia el término de sus dlas ocasiona­

das por esta causa. En una de las inscripciones de su tumba se 

consigna "Aqul yace Hoisés Haim6nides, el h,~rético desterrado", 

alusión que viene con seguridad de la interpretaci6n de los 

textos examinados. 

La necesidad de completar la enseflanza de la comuni­

dad, es la meta inmediata que se plantea Hailllónides. Le preocupa 

que su pueblo descuide la reflexión de lél filosofla, que 10 

conduce a una vida no examinada que le acarrea, a su juicio, 

graves consecuencias, siendo éste uno de los motivos que "lo 

inducen a preparar a su gente en estas mate!: ias. En efecto, el 

piensa que otras naciones tienen especial int:erés en anular las 

cualidades y virtudes de Israel, destruir su ciencia, sus li­

bros, sus sabios. Recuerda a Isalas: "y la sabiduria de sus 

sabios perecerá, y la inteligencia dé sus hc,mbres desaparecerá" 

CIsalas XXIX, 14). El interés de Haim6nides es fortalecer a su 

pueblo para evitar los males que p~oviener:¡ de .otros paises: 

"Seremos mezclados a esas naciones, sus o¡;liniones pasaran a 
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nosotros, asi como sus costumbres y sus acci'¡)nes"~ perdiéndose 

de ese modo la calidad de pueblo eleqido. 

Siempre se apoya en el Libro SaqradQ, sin embarqo los 

pensamientos de la Biblia, nos dice, se encuentran escond~dos, 

como una perla que alquien ha,perdido en una casa, oscura y 

llena de muebles. La, perla existe pero el hombre no la ve y no 
,,~ I 

sabe donde esta~ El pueblo toma la palabra a la letra y no 

busca el sentido escondido que hay en ella. Indica que si bien 

las enseftanzas de la filosofla son claras, las de las escrituras 

lo son solo parciales en razón del empleo de la parabola¡,por 

eso le es preciso explicar el alcance 6ltimo de sus textos. 

,La preocupación mayor del maestro es la de preparar al 

,pueblo. El filósofo estima que la adquisición de los mecanismos 

de representación del mundo son la resultante de fuentes filosó­

ficas unidas a las de la tradición. El esfuerzo de conciliación 

de estos dos momentos conduce a MaimÓnides3.l pensamiento uni­

versal. No debe estimarse esta af irmación co:Il\o una estación de 

término o eplloqo en la evolución intelectual del pensador, por 

el contrario, se trata mas bien de un inicio, de un próloqo, 

comienzo ,n el que debe perseverarse hasta alcanzar los frutos 

de esa enseftanza. 

El concepto de creación del mundo tiene mucha impor­

tancia en la enseñanza de Maimónides.,El judalsmo previene ,que 

Dios ha creado el mundo de,la nada y que un tiempo estuvo donde 

El existla y no fuera de El. El acto de creación ex nihilo es 
k, 

.. Kaim6nides. Gula de los extraviados '1'. II, 11, p. 96 . 

• Halm6nides. Op. cit. p. 18. 
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propio de Dios. 

Dicha enseñanza está en contradicci6n con Arist6teles, 

quien sostiene que el universo entero, tal (:0100 es,ha sido y 

será siempre asi, el tiempo y el movimiento son eternos y perma­

nentes. Dios ha dado la existencia al mundo, pero no lo ha 

creado de donde nada existia. Lo que indica que Dios es respon­

sable de 'la existencia del mundo pero no ha realizado un acto 

especial para su creaci6n, porque Arist6telef¡, al igual que el 

pensamiento griego, piensa que no es posible la creaci6n de la 

nada (ex nlhilo nihil fit). La filosofia ofic1al de la época de 

Haim6nides estimaba en forma inconclusa'que Arist6teles habia 

probado la eternidad del mundo. No obstante, Haim6nldes piensa 

sobre el particular que la cuesti6n de'saber f,i el mundo ha sido 

creado o es eterno no puede ser resuelto pOl: prueba alguna , y 

que, ciertamente, el Estagir ita tampoco habia logrado "ese obje­

tivo. Los sabios, sefiala, han proclamado lae1:ernidad del mundo 

y han rechazado la palabra de los profetas; ha causa de lo cual 

los han inhabilitado porque éstos, además, no se expresan ni 

argumentan al estilo racional, situaci6n que ha hecho que los 

sabios hayan caido en una inobservancia aprec:iable al no perca­

tarse que los profetas proclaman la palabra dt! Dios, siendo esto 

justamente lo que debe pensarse sobre el partic:ular~ 

La discusión filos6fica lleva a una alternativa que se 

plantea en términos'~e aceptar la libre voluntad de Dios o la 

necesidad divina, dicho en otros términos de considerar a Dios 

amo y soberano del ~undo, que reina a voluntad y dispone del 

milagro o la de peri'sar a Dios ligado eternamente a un orden 

I KaimOnides Op. cit. T. 11, 15 p. 122. 
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natural inmutable. 

Parece evidente Que Haimónides·acepta la primera de 

estas postulaciones. El hombre es incapaz de comprender la 

creación y el origen'de las especies. La inte:Ligencia esllmit~­

da para conocer estas real 1dades. -' La teor la di! la emanación, que 

quiere explicar el orden del mundo por le:¡res necesar ias, es 

insuficiente para comprender la existencia de las variedades. 

Si se admite que el mundo fue cre;ido el milagro es 

posible, pero Ilsl se sostiene -' que .. el mundo -es as! por necesi­

dad. .• se negarán todos los textos •. ,d-e la ley"'. Por eso,;se se.pa.:­

ra del conocimiento y se entrega ·ar::,:l.a· fe, ace:ptando, el milagro y 

el poder divino. Cur iosamente:s'lglos después, . eJe. padre del 

existencialismo hará el mismo esfue.r'zo, apoyándose. en la fuerza 

del milagro' que encierra el poder de Dios. En efecto,-Kirkegaard 

(1813-1855), se anticipa a todo determini smo. teo16gico que 

pudiera 1 1mi tal' el poder de Dios. Po:r <eso no se acepta e.l argu­

mento de las 'veritates' ·emancipat·eo·-D~,o,', .verdades independi~n.­

tes Que están en la naturaleza de Oios',' ,porque· ellas reducen la 

libertad del Se'r' Supremo. , , 

Sin embargo, ,Haimónides no ·suprimer la ,metafisic~ ni la 

teorla de la realidad. En su polémica con la secta de los mota­

zales, quienes no aceptan la noción de causalidad porque estiman 

que el ser no es una ley sino "un hábito de .1a naturaleza" o ~na 

costumbre instituida por Dios en la naturaleza" se pone de lado 

del s istema al' istot.éllco y lo def iende al sostf!ner que "el ser 

no se acomoda a las opiniones, pero las opiniones verdaderas s.e 

Haimónides. Op. cit. T. 11, 18 p. 151. 
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acomodan al Ser"~ Lo que indica que su discrepancia con Arist6-

teles está más .bien circunscrita a la cuestión de la creaci6n 

del mundo, acogiendo en este punto la enseftanza de la profec1a. 

Ella es la única, en efecto, que "explica las cosas a las cuales 

la facultad especulativa no sabrla llega~. Compatibiliza el 

pensamiento Aristotélico con la profec1a al afirmar que la 

filosofla del Estagirita sobre las cosas del mundo es correcta y 

debe ser aceptada. Reserva sin embargo, el conocimiento del 

mundo suprasensible y los asuntos de la divinidad, para la 

profecla. Se apoya insistentemente en la inspiración divina que 

es el recurso que le queda al . hombre. La profecla es la única 

capaz de explicar la existencia individual concreta la que abre 

una posibilidad de diálogo con Dios. Cita la escritura: "Yo le 

hablo boca a boca": y en otra parte: "Moisés, Aron y Myr~am 

deseaban un beso del SeBor"". 

Maim6nides le atribuye enorme importancia a la medita­

ción sobre Dios, fundamento de la sabidurla. El filósofo se 

pregunta sobre el conocimiento de Dios, lo que piensa el ser 

divino, las cualidades que se le pueden atribuir. He aqul ,el 

problema de Maimónides que trata de solucionar; quiere llegar al 

conocimiento de Dios a través de eliminaciones negativas, _ una 

suerte de negaci6n de las imperfecciones, único medio que el 

considera id6neo para aproximarse a ese conocimiento superior. 
'.~ ,', 

~.' ," 

7 Haimónides. T. I, 71, p. 343. 

• Haimónides. T. 11, 16, p. 119. 
, 

Haim6nides. Op. cit. T. 1, p. 195. 

10 Haim6nides. Op. cit. T. 1, p. 195. 
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Antecedentes de esta forma de proponer 'óel asunto·, se 

encuentran en Platón. Este filósofo utiliza la teologianegativa 

como un procedimiento que le permite descartar de la naturaleza 

de Dios la imperfección de los demás seres. Siguiendo esa linea 

se encuentra también la escuela judla de Alejandria, con Filon, 

el Platón judio, y la escuela griega de Alejandria con Plotino. 

En buenas cuentas se prefiere la negación sobre la afirmación 

porque evidencia mejor la distancia ·.infinita entre Dios y el 

mundo. En la obra de Dionlsio el Areopagita, también aparecen 

las locuciones negativas para referirse a Dios, que no significa 

privación sino exceso:. la ausencia desustancia es la sustancia 

infinita, la ausencia de vida, la vida suprema, etc. (De divinus 

nominibus). 

Haimónides justifica su argumento de .. la siguiente 

manera: la palabra eterno, por ejemplo, designa algo en relación 

con el tiempo, accidente del movimiento que completa la natura­

leza de los cuerpos, pero limita la realidad divina. En la 

discusión con los motazales,rechaza su forma de pensar porque 

limitan la prueba de la existencia de Dios, restringiendo el 

poder divino. Ellos admiten que el mundo ha 'sido creado en un 

acto que supone la existencia de un creador, pero Haimónides 

reprocha la insuficiencia del argumento; piensague de esa forma 

se condiciona la existencia de Dios al origen del mundo,. situa­

ción que, a su juicio, limita la potencia del hacedor. La propo­

sición gue atribuye facultades positivas a Dios tiene el incon­

veniente de limitar las otras cualidades gue también le pertene~ 

cen en un abanico infinito de posibilidades. Este argumento ha 

sido frecuente en la filosofla contemporánea. El concepto de 

verdad como aletheia, verbigracia, que ilumina y oculta al ser 

por igual, lleva esta provisión. No es posible una teorla sobre 
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el ser del hombre, por ejemplo, puesto· q\jle cada vez que se 

afirma- algo sobre su ser se excluye otrji, posibilidad significa­

tiva que eventualmente pudiera acreditarse. 

Se ha tratado de descubrir una contradicción en Haimó­

nides por el hecho que este afirma Que Dios ~,iensa. Se argumenta 

en su contra de la siguiente manera: ¿Se puede justificar la 

afirmación que Dios piensa si no tenemos.de 1:1 ninguna experien­

cia? Lo mismo ocurre con la idea Que asevera, que el pensamiento 

emana de Dios, fuente de todo pensamiento. El se define afirman­

do que no hay una contradicción en estos j~:icios porque ellos 

deben ser interpretados de acuerdo con la enaenanza de la prOfe­

cía que ilumina ampliamente las materias pro¡.ias de Dios. Afirma 

que 10 que no aprueba el pensamiento racional, 10 justifica la 

profecía, que él apoya en un acto de fe. Vemc's en este caso,que 

el argumento es distinto al anterior. AllA se rechazan las 

locuciones positivas porque toda afirmación limita el poder de 

Dios que es infinito. Aqu1 se acepta la prlJ.eba del pensamiento 

divino por causa de las limitaciones e incapacidades de la razón 

humana. Por ello, la meditación por la negación, la dialéctica 

negativa, es un método lógico que Haimónldea construye con los 

elementos de la profec 1 a, suma as 1, entonces, a la "comprensión 

filosófica, las cualidades positivas de la pIofecía a la que no 

renunciará jamAs. 

La profecla la posee el hombre excep'cional y aunque el 
.' ~ 

filósofo ,estA capacitado para transmitirla, ella no es un domi-

niode' fAcil, acceso. Reprende a su discíp,ulo Joseph cuando, 

explayándose en esta materia, pretende atribuirse cualidades que 

no tiene. Piensa que él no comprende los tropiezos del pensa­

miento frente a los contenidos de la profec1a y, sobre todo, la 
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sabidurla que se requiere para formular estas verdades. 

Estos planteamientos transcurren por la filosofia 
, " 

hasta nuestros dias, como una tarea ardua para el pensar racio-

nal. El saber del no saber de Nicolás de Cusa encuentra un 

antecedente en la fe que no es descartado filos6ficamente. 

Kirkegaard, siguiendo el pensamiento teo16gico 

tado de modo pleno la misma argumentaci6n, 

moderno, ha acep­

basándose, al igual 

que Haim6nldes, en las fuentes sagradas. 1 en nuestro propio 

siglo, el concepto de lo pre-ontol6gico (Heideger por ejempio) 

en cierta medida admite en la descripci6n fenomeno16gica una 

descripci6n anticipada del conocimiento de la totalidad. 

La profecia integra la realidad, no la descarta ni la 

separa de la experiencia del hombre. Dice Haim6nides sobre la 

realidad que: "En el ser no hay otra cosa que Dios y sus obras, 

estas Oltimas son todo lo que el ser encierra, no hay otra 

manera de percibir a Dios que por sus obras, éstas son las que 

indican su existencia y esto es 10 Que hay que creer a este 

respecto tlu • 

Haim6nides siente que el fin de los tiempos se aproxi­

ma como lo indican las escrituras. El signo será la persecuci6n 
,', 

del pueblo jud10, después de la cual vendrá la liberaci6n. 
"- ' ~. " 

Recuerda a este prop6sito las enseftanzas del profeta Daniel 

sobre los tiempos mesiánicos que serán precedidos por las perse­

cuciones que sufrirá el pueblo elegido. 

" Padre de su pueblo, preocupado de su vida espiritual, 

:~. aa 
Haimónides OPa cit. T. 1, 24, p. 120. 
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llama la atenci6n, recomienda y previene, tiene.claridad de lo 

que serán esos tiempos. No desea para Israel ~n poder universal 

de subyugaci6n a otros pueblos, 10 que seria incurrir en los 

mismos vicios que el observa en su época. Cree que los nu~vos 

tiempos serán de goce de la verdad divina, de cumplimiento de la 

voluntad suprema: "la tierra estará plena del conocimiento de 

Dios". 

Aunque movido por la esperanza mesiánica, no ti~,n.e 

presentimientos de la nueva época, porque sabe que nadie podrá 

determinar esos tiempos, las palabras quedarán selladas y ocul­

tas: será el cumplimiento de la profecla de Isala&. 

Se plantea con todo rigor la cuestión del mal, quese 

pres~nta en las contrariedades que sufre la existencia. No 

obstante, su misi6n afianza una concepci6n del bien. No es el 

mallo que se acredita; 10 que se observa con cortos intervalos 

en los que el bien simplemente no actúa,· interrupciones de su 

continuidad; s6lo el bien es real y proviene de Dios. No hay en 

Haimónides una teoría del mal como la que se plantea más adelan­

te el idealismo alemán, principalmente con Schelling, porque 

para el pensador jUd10 no existe la posibilidad d~ la libertad 

humana abierta al bien y al mal. 

Desde que el hombre tiene un conocimiento cierto delCil. 

divinidad, reconoce que la verdadera felicidad, consiste en el 

conocimiento de Dios, que está reservada a todos aquellos que le 

conocen; en la proximidad de Dios ninguna de estas calamidades 

podrá turbar al hombrell2
• 

Haim6nides. T. 111 Opa cit., 23, p. 176. 
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.\~'::'J ./;. !;< 

Iniciado en' la imagen antropocentrl,st,a del universo, 
_" ¡ f· '.' ~ '.' . 

sus reflexiones posteriores la descartan d(!finItivamente. No 

debe juzgarse el mundo sólo por el individuo humano; el "igno­

rante se imagina que el universo entero no ex:lste más que por su 

persona como si no hubiera otro ser que el solo~' y en otra 

parte dice "el hombre debe saber lo gue va1e en el conjunto 

universal y no creer Que el universo no exi~;te más 

persona y la especie humana es bien poca cusa en 

mundo superior .•• a las esferas y los astros'·'. 

gue por su 

relación al 

La pregunta por la utilidad del análisis lingfilstico 

en las interpretaciones de la profecla, lo cOllduce a examinar la 

cuestIón de la validez y grado de competencia de la cIencIa en 

los asuntos de esta naturaleza, sobre todo I¡)orgue reconoc~ gue 

existe agul un componente gue diflcilmente se somete a la meto­

dologla cientlfica. No discute el valor del ,¡málisis cientlfico 

en los problemas religiosos, pero sostiene C¡ln igual evidencia 

gue en algunas materias el problema de fond'l está más allá de 

los criterios propiamente cientlficos. 

En la comprensión de la experie:rlcia histórica se 

pregunta hasta donde puede llegar la ciencia. Este es el mismo 

mensaje final de la Fenomenologla del Esplrltu. Halmónides se 

mueve en esta distinción del pensamiento de Hegel. La cuestión 

Que encierra la pregunta de hasta donde llegii la ciencia (Bis 

Hlerher 1st dasWissenscilaft gekornmen) se a:lnplla más allá de 

esta previsión porgue ahora se presenta al ,:iebate el problema 

último de saber hasta donde llega la conciencia (Bis hierher ist 

l. Haimónides. T. 111 Op. cit., 23, p. 68. 

Haimónldes T. 111 Op. cit., 23, p. 68. 
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das Bewusstseyn gekommen). La justificaci6n'de est,e, asunto es 

obvia en este contexto: el sentido fi1timo de la profeclano es 

alcanzado por la ciencia y parece evidente que admitir este 

hecho conduce a la conciencia religiosa que amplia el conoci­

miento puramente cientlfico. 

La hermenéutica trata de aclarar en que consiste la 

experiencia hist6rica. La profecla forma parte de esta experien­

cia y la duda que puede levantar su significado, no es objeto de 

problema en cuanto hecho hist6rico porque está a la vista. Ella 

consiste, como dice Gadamer, en "la tarea de la proc1amaci6n de 

la fe en su traducci.6n a la palabra'·', de a111 nace, su posibi­

lidad de ser sometida al tratamiento cient1fico. En este senti­

do, es indudable que la profecla genera un contenido de verdad. 

Lo que se afirma cientlficamente es que, independencia de la 

vincu1aci6n filtima, que puede ser dudosa, existe una manifesta­

ci6n hist6rica que tiene un peso indudable, que trasunta una 

experiencia de verdad. En esta direcci6n su situaci6n es simi1a~ 

a la de la metaflsica, la poes1a y, en algunos casos, a las 

ciencias sociales; podr1a dudarse de la verdad de sus conteni­

dos, pero nadie puede.dudar que ellas reflejan como preocupaci6n 

fundamental una actitud humana objetivamente demostrada, 10 que 

corresponde a una verdad manifiesta. La verd~d de la metaflsica, 

por ejemplo, no es tanto que haya resuelto los problemas que 

aborda como el hecho que ella misma se define como ciencia en 

funci6n de los problemas que caen en la esfera de su preocupa~ 

ci6n. 

La afirmaci6n de una hermenéutica, id6nea para formu-

11 Gadamer Op. cit., p. 624. 
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lar el análisis cientlfico de la profecla~ debe examinarse 

cuidadosamente. Se introduce, a nuestro juic.Lo, un criterio de­

evaluación de los contenidos históricos, entre los cuales se 

cuenta a la profecla. En esa virtud, el análisis permite fijar 

los 11mi tes dentro de los cuales ella se mueVI! como exper iencia 

histórica, aunque, obviamente, deja sin resf)lver la pregunta 

asociada a esa, en orden a que la hermenéutica puede someter a 

análisis los contenidos de la fe en su significación última. En 

otros términos, el rendimiento de la investig'ición se relaciona 

con la posibilidad de cono6imiento cient1fico, en laque funge 

como hecho histór lco, incluyéndose la fe y Vi profecla en: este 

mismo acontecer. En esta dirección sus aportes son posi ti vos,' 

decantan una verdad, pero es indudable que e:~te mecanismo tiene 

una limitación, porque "no podemos dejarnos inducir al error 'tie 

que el problema de la hermenéutica sólo s'e plantea desde el 

punto de vista del moderno histor icismo'-', ya que siempre hay 

un sentido último, que contfefle la verdad revelada, que se 

escapa a toda previsión cientlfica. 

'La hermenéutica·puede resolver satisfactoriamente los 

problemas históricos al modo cientlfico y, dentro de esa misma 

posibilidad, está en condiciones de formular, de acuerdo a la 

ciencia, los alcances y limites de su pre9~nta, he incluso de lo 

que es inaccesible para una lógica positiva, por no ser conforme 

a esos presupuestos. El asunto asl planteado decanta una verdad 

que tiene toda~ las virtudes y 'limitaciones que nos indican los 

epistemólogos. Por eso, formularse los limites de la pregunta es 

una cuestión de filosof1a que afecta a la ciencia. El intento 

kantiano de la primera Critica es, precisamente, el esquematismo 

Gadamer Op. cit., p. 634. 
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que da cuenta de una forma de desarrollo de estas posibilidades. 

En esta proyecci6n, Haim6nides resu·alve bien el asunto 

de acuerdo a los criterios de la hermenéutic'2 filos6fica moder­

na, dejando el contenido ·de la profecia, como problema último, 

entregado a una cuesti6n propia de la fe. Se produce un ordena­

miento de la experiencia en cuanto se refiere a la profecia, en 

la que se compatibiliza el sentido hist6rica con el contenido 

último que ella soporta. 

Por este motivo se insiste que el intento de Haim6ni­

des es uno de los esfuerzos de mayor importancia que ha produci­

do la historia del pensamiento en este prop6sito de conciliar 

los elementos dispares de la vida humana. 

El uso de la razón en el tratamientD de los contenidos 

de la profecla desvirtúa su realidad y la cualidad de verdad que 

contiene. La verdad divina no puede ser comprendida por ¡'s 

criterios humanos. 5610 el profeta puede alzarse y mirar sobre 

los tiempos. Por eso Haimónides consti ~.uye un ejemplo excepcio­

nal en esta materia, puesto que .el trata de introducir en el 

sistema normativo, en una estructura de deber ser, las conductas 

empapadas de la sabidurla que proviene de Dios. 

La experiencia hist6rica indica que no es posible ir 

más allá de la vida. La enseftanza del historicismo, y la del 

propio Dilthey en el mismo sentido, parece ser definitiva. Sin 

embargo, aplicar estas conclusiones a la profecla es inadecuado 

porgue ella está más allá de la vida . humana; siendo correcta la 

apreciaci6n de Haim6nides sobre este asunto, insistiendo en 

apoyarse en la profecia y la fe. 
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El pueblo de' Israel siguió respetuo~amente a su maes­

tro pero con cierta distancia. Sus doctrinas no siempre tuvie­

ron el favor popular y,a veces, otras inte%pretaciones fueron 

ganando una aceptación mayor. No obstante en los sIglos poste­

riores su figura se torna inmensa, constltJyendo uno de los 

pilares inconmovibles de la cultura jud1a y u,rüversal. Su muerte 

acaecida el afto 1204 10 sorprende en Fostat, EICalro,.de, al11 

fue llevado a Tiber 1ades, en donde fue enterr.iido. Su.tumba tiene 

inscrita la siguiente leyenda: 

siguiente: 

Aqu1 yace un hombre 

-un hombre de verdad­

Como eres un hombre, 

Son los seres celestes 

que te han engendrado. 

Con el tiempo cambió esa inscripción y se colocó.·la 

Aqu1 yace Moisés Maim6nides, 

el herético desterrado. 

y el pueblo generoso, a su sabio venerado, le puso la 

siguiente leyenda: 

De moisés a Moisés 

No hubo otro Moisés 19.ual. 

El fervor de su época lo recoge. la literatura~ 

"Oh prlncipe de ti 



desciende nuestra gloria 

de ti viene 

nuestra salud. 

Tú, el enviado de Dios 

fue formado a su imagen y semejanza 

Cuando te recordamos 

comprendemos que a causa de 

ti, Dios ha dicho. 

"Crearé al hombre a mi imagen". 
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y en otro lugar refiriéndose a sus habilidades de 

médico se dice: 

El arte de Galeno 

cura 5610 el cuerpo 

El de Maim6nides 

el cuerpo y el espiritu 

Su ciencia hizo la medicina 

del siglo 

Su sabiduria cura 

la ausencia de sabiduria. 




